INFORME HISTÓRICO ARTÍSTICO

CAJA DE MARFIL ISLÁMICA
SANTUARIO SAN MIGUEL DE EXCELSIS DE ARALAR
Localización:

Santuario de San Miguel de Excelsis en Aralar (Uharte-Arakil) 
Autoría:
Desconocida. La mayor parte de los autores se decantan por una procedencia oriental, tal vez egipcia, aunque otros no descartan la posibilidad de que sea de ascendencia hispano-musulmana, ya que dos de los tres ejemplares conocidos son españoles, a los que habría que añadir este de Aralar.
Datación:
A falta de que el estudio al que está siendo sometida establezca con mayor precisión su cronología, podemos adscribir la caja de marfil a los siglos XI-XII. Los añadidos de cobre son sin duda posteriores, aunque también su cronología está pendiente del resultado del estudio.
Dimensiones:
11, 7 x 23,5 x 11 cm (de la caja y los añadidos)
Materiales:
Marfil macizo y cobre dorado. Restos de pigmentos
Descripción:
Caja rectangular excavada en un bloque de marfil con tapa de corredera decorada con talla. Presenta unas placas laterales de refuerzo en cobre dorado con decoración grabada, que fueron colocadas con posterioridad a la fecha de labra de la caja para contrarrestar los efectos de la rotura que sufrió ─visibles en el interior de la caja─, al mismo tiempo que se añadieron las cuatro patas sobre las que monta, de formas geométricas delimitadas por cordoncillos, y el elemento de cierre de tipo bisagra, para cuya colocación se perforó la tapa.

En el interior de la caja se habilitan cinco espacios con la siguiente distribución: un espacio central circular, dos pequeños espacios a un lado, otro mayor al otro, y un espacio longitudinal a lo largo de toda esta batea del fondo. No ha llegado a nosotros la batea que casi con seguridad se superponía a estos espacios interiores, aunque se conserva el pequeño resalte sobre la que debía de descansar. 
La tapa corredera, muy similar al ejemplar del Museo Arqueológico Nacional, presenta dos sectores: uno mayor, rehundido, recorrido en tres de sus lados por un fileteado que parte de la base de una palmeta o entrelazo vegetal tallado que se localiza en el centro del lado menor externo. El otro sector, de forma cuadrada, se adorna con una doble cenefa de ondas talladas, la interior está enmarcando un recuadro central que contiene cuatro palmetas entrelazadas. La tapa presenta numerosos restos de policromía en tonos rojos y verdes. 
Las placas laterales de cobre dorado cubren totalmente los lados menores de la caja, alcanzando los lados mayores, a donde se anclan mediante unos herrajes largos que rematan en punta de bordes ondulados, de los que se conservan tres, habiendo desaparecido el cuarto. Las placas de metal se unen a la caja mediante clavos de cobre dorado de cabeza redonda. La decoración grabada de las placas en los lados mayores presenta motivos diferentes sobre una trama horizontal: tres de ellas de tipo vegetal (ataurique) y la cuarta de entrelazo geométrico, mientras que en los dos lados menores la decoración es figurativa. 
Iconografía:
Las placas de los lados menores presentan decoración grabada sobre fondos de trama vertical, en un caso, y reticular en el otro. En la primera, se representan un león y una serpiente en el interior de un medallón central, a cuyos lados figuran sendos animales fantásticos de cuatro cabezas y cola rematada en cabeza, quizá de simbología cristiana. En la otra placa, son dos animales rampantes, tal vez perros, los que rodean al medallón, que en este caso encierra un grifo. 

El herraje de cierre de la caja representa a un león en la parte fija la tapa corredera, mientras que el elemento móvil de cierre representa una serpiente.

Estilo:
Entronca con la brillante producción bizantina del Bajo Imperio, que se expandió por el mundo islámico mediterráneo, en donde se diversificó geográficamente.
Historia:
El único dato histórico de que disponemos es, posiblemente, la referencia que el padre Tomás de Burgui hace en su obra de 1774. Según este autor, la caja serviría para guardar la reliquia del Lignum Crucis traída al Santuario por el infante don Ramiro tras la conquista de Jerusalén en el año 1099: “En el mismo sanctuario, desde tiempo immemorial, se conservó con gran estimación una Cruz engastada en plata, larga como de quatro pulgadas, asegurada dentro de una caja de marfil, en el Sagrario de la Capilla mayor, y siempre reputada por Reliquia de Lignum Crucis, según la tradición común”.
En el reverso de la tapa corredera existe una inscripción con caracteres árabes. Está pendiente su traducción.
Valoración:
Pieza de gran valor de la que hasta ahora sólo se conocían tres ejemplares en marfil, aunque es más común encontrarla en madera.
Aunque algunos autores han considerado piezas similares a esta como “estuches de escritorio”, otros autores las definen como “cajas de banquero o de cambista”, actividad a la que se ajusta perfectamente la morfología del interior de esta caja: el espacio central circular es apto para contener los platillos de la balanza; el longitudinal, para el eje de la balanza, y el resto de los espacios para albergar los juegos de pesas y otros útiles de esa profesión.
Estado de conservación:

Bueno
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